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Lady Camille sabe que su futuro no es ni parecido al de sus amigas, o al de sus primas, que han encontrado el amor aunque sean un poco mayores. Su caso es muy distinto porque tiene un defecto, y sabe que no hay nada que ahuyente más a la sociedad, que lo que no es normal. Con más de veintitrés, sabe con certeza que su destino es ser una solterona. Sin embargo, cuando conoce a lord Darius, un apuesto conde que no la mira con lástima, sino que por el contrario es amable y busca su compañía, ella ve que su corazón puede estar en peligro de enamorarse.

Lord Darius Morley conde de Landbrook, no se siente capaz de soportar una temporada más en Londres, donde lo único que hace es esquivar a las mujeres que su madre como sea, quiere convertir en su futura condesa. Pero jamás se imaginó que una visita a su buen amigo, el conde de Woodbridge, le permitiría conocer a la mujer que cambiaría su vida. Desde que la vio lo cautivó con su belleza, pero también con su timidez e inteligencia. Sin embargo, ella está convencida de que un pequeño defecto del que padece es algo tan terrible, que nadie en sus cinco sentidos podría fijarse en ella. Y será Darius quien le demuestre con besos y caricias, que está muy equivocada.
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Camille miraba por la ventana del salón de dibujo, el día tan perfecto que hacía. Era ideal para ir a dar un paseo y dejar de lado el aburrimiento que por estos días parecía acompañarla en todo momento.

— ¿Qué tal si salimos?—preguntó su hermana—al menos el día de hoy parece prometedor.

—Iba a preguntarte lo mismo—le sonrió a su hermana Ophelia. Ambas se levantaron para ir por un chal y disfrutar de un vigorizante paseo, donde al fin podrían estirar sus piernas.


— ¿A dónde creen que van? —su madre que entraba en ese momento, les preguntó al verlas.


Las dos se miraron sabiendo que lo que estuvieran planeando hacer, su madre diría que no podían—solo íbamos a dar un paseo—respondió Ophelia.

—Tendrá que ser en otro momento. Lady Campbell ha venido con sus hijas a tomar el té.

Camille hizo mala cara—Pero no sabíamos nada de eso—sintió que se revolvía su estómago de solo pensar en las burlas de las hijas de lady Campbell.

—No estamos listas, madre—protestó Ophelia molesta por tener que soportar a las hermanas hurraca que solo llevaban chismes de un lado a otro.

Camille miró asustada a su madre—creo que es mejor que yo no esté presente madre.

Su madre movió la mano con desdén—Tonterías, las dos son mis hijas y ambas estarán allí. Además saben que lady Campbell y sus hijas son miembros prestantes de la sociedad.

—Pero se burlan de Camille cuando ella se pone nerviosa o se molesta por sus comentarios fuera de lugar. Son unas idiotas.

— ¡Ophelia, cuida tu lenguaje! ¿Qué es esa forma de hablar? No pareces una dama.

—Madre, ¿Es que no sientes rabia cuando hacen algún comentario de Camille?

—No tengo porque, ellas solo dicen la verdad. Esa tartamudez es desesperante. Eso está causando que cada vez estés más alejada de los eventos sociales y de la gente. Te convertirás en una solterona, ya tu edad no es la de una jovencita y cada vez se te agotan más y más las posibilidades de poder encontrar un hombre que te ofrezca matrimonio—camino de un lado a otro por el salón—Solo te pido que por favor no me lo reproches cuando estés sola en el mundo.

—Iré a mi habitación—dijo Camille sintiéndose mal por las duras palabras de su madre.

—No vas a ningún lado, primero debes saber que tienes que estar lista mañana a las nueve de la mañana. Vendrá el doctor Monroe, para examinarte.

—Sí, madre—le dijo obedientemente mientras pensaba que solo era una pérdida de tiempo— ¿Ya pudo retirarme?

—Está bien, pero que sepas que esto de esconderte de la gente todo el tiempo, no te ayudará en el futuro.

*****
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LOS RAYOS DEL SOL SE filtraban por las ranuras de las cortinas de su habitación.

—Buenos días—la voz cantarina de su doncella, la despertó.

—Buenos días, Mary.

—Hace un día tan bonito, que pensé en aquel vestido de flores amarillas que le dio su mamá de cumpleaños el mes pasado.

—Hoy  no quiero ponerme vestidos bonitos, si tienes uno de color café oscuro o negro, mejor.

— ¡Niña! ¿Pero que se le ha metido en la cabeza para querer esos colores tan horribles?

—Nada, Mary. Es solo que hoy viene otro dichoso doctor, de esos que a mi madre le encanta que vengan a decirme lo mismo de siempre, que mi padecimiento no tiene cura.

—Oh milady, siento mucho que tenga que pasar por esto. Pero eso no significa que tiene que ponerse así. Tal vez, este si tenga buenas noticias—le dijo tratando de infundirle ánimos.

—Lo que más me pone triste es saber que mi madre nuevamente va a estar allí, a la expectativa, creyendo que esta vez, si hay un remedio milagroso. Y cuando le digan que no es así, yo soy la que tendré que ver su cara de decepción. —Elevó los ojos al cielo—es una locura tener que pasar por lo mismo tantas veces.

—Veamos primero, que es lo que tiene que decir el doctor—su doncella le llevó su bandeja hasta la cama para desayunara y luego la ayudó a asearse y a vestirse. Luego, ambas bajaron a la salita de vistas donde la esperaba el doctor y su madre.

—Buenos días. —ella saludó a todos.

—Muy buenos días, supongo que es usted lady Camille.

—Sí, doctor.

—Es un gusto conocerla. Soy el doctor Edward Monroe.

—Un placer conocerlo-dijo con tono apagado.

—Hija, por favor, acércate. El doctor quiere verte bien.

Ella se acercó y él comenzó a tocar su muñeca y pincharla con cosas extrañas que dolían. Era un hombre de rostro huraño, casi amargado. Sin embargo era educado en su forma de hablar y trataba de ser amable con ella, pero Camille no podía evitar sentirse como un experimento por la forma en la que la miraba. Luego de examinarla, se sentó a tomar su té y empezó a hablar con su madre como si ella no estuviera allí.

—No cabe duda de que es una pena. Una muchacha tan bonita, y joven con ese tartamudeo, es terrible. Pero creo que podemos hacer algo.

Su madre casi se levanta de la silla cuando lo escuchó— ¿y qué cree que deberíamos hacer?

—Definitivamente un cambio de ambiente, es pertinente. Pero además no puede seguir encerrada, debe socializar para poder ejercitar la boca y la lengua. De esa manera podrá ver una mejora.

—Pero eso ya nos lo han dicho los otros doctores.

El hombre hizo cara triste—lamentablemente  es todo lo que puedo recomendar. Este tipo de padecimiento es algo con lo que la persona debe aprender a vivir, porque no desaparece, solo mejora un poco.

— ¿Entonces todo lo que podemos hacer es cambiarla de ambiente y llevarla a todos los eventos para que hable más?

—Eso y tratar de que no se altere, pues eso es lo que acentúa el problema.

Su madre no pudo ocultar su decepción—Pensé que podríamos tener buenas noticias. —miró a su hija con ese eterno gesto que la acompañaba desde que ella había empezado a tartamudear. Ella sabía que era una molestia para sus padres y que si pudieran deshacerse de ella lo habrían hecho, pues gracias a ella, su familia estaba envuelta en habladurías y bromas de mal gusto.

—Yo...les pido un permiso. Quisiera retirarme porque tengo un poco de jaqueca.

—Sí...si, vete hija—su madre la despachó como si no fuera más importante que uno de sus gatos. Camille salió de allí con apenas un hasta luego, doctor, y subió las escaleras a toda prisa. Necesitaba estar en su dormitorio y llorar.

Su hermana estaba cerca cuando ella entró como un huracán a su habitación.

— ¿Que sucede?—corrió tras ella.

—Por favor, Lia, ahora no deseo hablar. —le dijo a su hermana Ophelia que entraba en ese momento a su dormitorio.

— ¿Tan malo es lo que te ha dicho ese doctor?

Según él, toda la vida seré una tartamuda. Dice que es algo que se puede mejorar pero que jamás se irá. —empezó a llorar—no soy tan fuerte como para aguantar toda mi vida las burlas y las miradas de compasión de la gente.

—No es el fin del mundo, hermana—debes calmarte—Ophelia se sintió mal por ella. A Camille le había tocado una vida dura mientras crecía. A pesar del lujo que la rodeaba, las personas no le perdonaban su defecto.

—Camille la miró con ojos llenos de lágrimas— ¿cómo podría hacerlo después de tan terribles noticias? Sí hubieras visto la cara de mi madre, sus ojos me miraban con tal decepción...

—Oh no querida, esa es su mirada de siempre. Cualquier cosa que no sea su reflejo en el espejo será observada como si fuera un insecto.

Camille sonrió a pesar de su tristeza. Tenía que estar de acuerdo con ella. Su madre era la mujer más egoísta que había conocido. Desde que eran pequeñas, siempre les dejó ver que solo serían un medio para un fin. Eran hijas de un vizconde para casarse con aristócratas y llevarlos a un mejor nivel o al menos mantener el que ya tenían. Con el único que se portaba distinto, era con su pequeño hermano Julian, al que tampoco había deseado criar y lo había enviado lejos apenas pudo, a un internado. Y ella para no sentirse culpable, se decía que era por su bien, pues era el heredero de un vizconde. Sin embargo cuando llegaba de visita, se deshacía en cumplidos y  atenciones para consentir al pequeño heredero.

—Al menos sabemos que si no te vas a casar por ese defecto, tampoco tendrás que ir a ese montón de bailes en busca de marido, ya que ninguno querrá tener que ver algo contigo.

Camille le dio una mirada asesina— ¡Por Dios, Ophelia! a veces creo que no hay en ti, filtro entre tus pensamientos y tu boca—no pudo evitar reírse. —pero la verdad es que tienes razón. Ya me he hecho a la idea de que jamás seré una esposa con una gran familia, y si a eso le agregamos que los pocos caballeros que han venido aquí, se desencantan cuando me escuchan hablar, ya sabemos que es muy lejana la posibilidad de un matrimonio.

Ophelia rodó los ojos—tu tampoco te ayudas, Camille. No sales mucho, evitas las reuniones, y los bailes. Por supuesto la consecuencia es que no muchos caballeros llenen la casa.

—Mira quién habla de ayudarse. La que ahuyenta a los hombres con sus comentarios agrios la mayor parte del tiempo.

Su hermana la miró molesta—lo hago porque tengo que. Sabes muy bien que de lo contrario, ya estaría comprometida y...—su semblante se tornó triste—bueno a sabes que no es lo que quiero.

—Lo sé, hermana. Lo siento, no debí tocar ese tema tan doloroso para ti. Sé que no es fácil confiar después de que Dalton, te hiciera aquella canallada.

—Es cierto, no es fácil—ella estuvo de acuerdo recordando con dolor aquel momento—A veces tengo pesadillas con que otro hombre con el que voy a casarme, vuelve a dejarme en el altar y entonces me veo completamente desnuda frente a todos los invitados que no hacen más que burlarse de mí.

Camille se acercó a su hermana y la abrazó—yo jamás dejaré que algo así te suceda.  Lamento mucho no haberme dado cuenta esa vez de que se desgraciado, era un mujeriego, al que sus padres obligaban a casarse por dinero y no por amor—apretó las manos con fuerza—Debí, debí...ver lo que pasaba, todavía hoy no sé cómo no me di cuenta de nada.

Ophelia tomó la mano que ella apretaba en un puño—eso es porque el maldito, era un tremendo actor. Si no le va bien en la vida, seguro que puede trabajar en el teatro. —Vio a su hermana temblar por la rabia de aquellos recuerdos. —Ese hombre detestable ¿Cómo pudo hacerte esa canallada?

—Dejemos el tema por la paz. No te exaltes, ya sabes lo que pasa cuando te pones nerviosa o te enfadas.

Camille negó con la cabeza—no puedo evitar sentir rabia conmigo misma por no haber sido mejor hermana.

—No digas eso. Eres la mejor hermana del mundo. Dalton era listo y convenció a todo el mundo de su supuesto amor por mí.

Pero no vale la pena hablar de él. Eso pasó hace cinco años. Ahora debe ser un hombre gordo de tanto darse buena vida con aquella mujer con la que se casó. Al final tuvo que casarse con otra heredera, solo que al parecer esta tenía más dinero. El muy idiota ni siquiera debe dedicarme un pensamiento a estas alturas. ¿Entonces porque debería yo dedicarle alguno?

—Tienes razón—Camille estuvo de acuerdo.

—Mejor hablemos de ti. Ya sabes que no me gusta verte triste y mucho menos por lo que ese viejo tonto del doctor Monroe, te haya dicho. ¿Sabes? Últimamente he estado pensando en nuestras primas. Escuché a mamá decir que ahora las tres estaban casadas felizmente después de haber sido consideradas unas solteronas que jamás tendrían alguna oportunidad. 

—Sí, yo también escuché sobre eso. Parece que la hermana de ese primo lejano de mamá, les dejó una cuantiosa herencia y bueno...ya sabes cómo es que funciona la sociedad. A mucho hombre hoy en día, ya no les importa si las mujeres tenemos unos años más de los indicados para una boda, después de que haya dinero de por medio.

—Estoy de acuerdo contigo. Escuché que una de ellas es una futura marquesa y la otra es una condesa. Y la menor se ha casado con un rico comerciante, hermano de un conde.

—Qué suerte han tenido.

— ¡Tengo una idea!—dijo emocionada—las conoceremos y de paso nos distraemos en nuestra visita a Londres.

—Por Dios, Lia. Eso sería una imposición y es algo muy descortés. Ni siquiera las conocemos, son hijas de un pariente lejano y no sabemos mucho más que eso. Además todas no viven en Londres, me imagino.

—Nuestra madre es prima lejana de su padre, pero al fin y al cabo somos familia. Y creo que la mayor si vive en Londres pero también se va largas temporadas al campo.

—Debe ser Alexandra, la condesa de Woodbridge. Madre dice que es la más determinada. Y si es así como dice, no tendrá reparos en decir lo que piensa en cuanto nos vea. Puede que seamos familia, pero una que no tuvo nada que ver con ellas cuando nos necesitaron.

—Eso no es culpa nuestra, es de nuestra madre que siempre ha mirado a todo el mundo por encima del hombro. Además no iremos a quedarnos en su casa, simplemente iremos a la nuestra en Londres y le haremos una visita. Puede que después de conocernos, se dé cuenta de que no somos parecidas a mamá.

—Pero mamá también tendrá que ir a esa visita, no podemos ir solas. Y no sé si nuestra prima quiera verla. Sé si quieran verla.

—No te preocupes por ella. Cuando mi madre quiere caerle bien a alguien, destila azúcar por dónde camina. Y ella sabe que nos conviene ser relacionadas con la condesa de Woodbridge y la marquesa de Gilmor.

—No me gusta hacer cosas por interés.

—No sería por eso. Yo realmente quiero conocerlas—dijo Ophelia con curiosidad—nunca antes he tenido familiares con los que pueda hablar mucho. Solo los hijos de mis tíos que son creídos y en mi concepto una horrible molestia.

Camille se echó a reír—no te voy a contradecir. Pero Marcus no es así.

—Oh sí, es cierto—sonrió— El primo Marcus, es el mejor primo del mundo.

Ophelia sonrió entusiasmada—Sí tenemos buena amistad con nuestras primas, al menos nos vamos a distraer y no tendremos que acatar todas las imposiciones de madre.

—Tal vez no sea tan mala idea—Camille estuvo de acuerdo.
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Una semana más tarde, todos estaban en Londres. Camille había querido que fuera en otro momento, pero a su madre se le metió en la cabeza que lo mejor sería que lo hicieran esos días, pues la temporada empezaba y era ideal. Tanto Ophelia como ella sabían bien que lo hacía porque de esa manera si se le pegaban como lapas a sus primas, eso ayudaría a darles más prestancia delante de todos. No era lo mismo las hijas de un vizconde, que las hijas de un vizconde, primas de la marquesa de Gilmor y la condesa de Woodbridge. Sin dejar de lado por supuesto, a la prima Anne y su muy adinerado esposo. Para su madre era el mejor golpe de suerte, tener ahora una familia muy influyente.

— ¿Todavía no estás lista?—su hermana entró rápidamente sin tocar—mamá vendrá en unos minutos y sabes cómo se pone,

— ¿Y papá?

—Ya lo conoces, hace una hora que está listo. De hecho lo vi subir al carruaje ¡Apresúrate¡—le dijo casi gritando.

—Ya voy, ya voy—respondió ella con su acostumbrada paciencia.

Su doncella, Mary ya estaba colocándole sus zapatillas.—Ya está lista, milady.

—¿Y tú estás lista?—le preguntó a la mujer  que terminaba de arreglar los últimos detalles de su vestimenta—recuerda que vas conmigo.

—Por supuesto, milady. Solo nos falta bajar. Todo el equipaje ya está en los carruajes.

Camille suspiró y trato de darse ánimos—muy bien, entonces creo que ya es la hora de irnos.

*****
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LA LLEGADA A LONDRES fue tranquila a pesar de que tuvieron algunos contratiempos en el viaje. La casa lucía impecable y los sirvientes los esperaban desde hacía un par de días. Su madre llegó dando órdenes como siempre y su padre fue a refugiarse a su estudio. El ama de llaves , la señora____.se emocionó al verlas, pues desde hacía un buen tiempo no las veía en Londres. Por lo general era de su padre y su madre, quienes más solían ir a la ciudad.

—Milady, que gusto verla de nuevo. Sí me permite decirlo, está muy linda.

Camille se echó a reír—Gracias, señora Guss

—Le diré al cocinero que haga su plato favorito—luego miró a Ophelia— y el postre favorito de su hermana, por supuesto.

Su madre que estaba cerca las miró de pies a cabeza—vayan a refrescarse. Se ven terribles. Iré a mi recamara, necesito enviar algunas notas y hacerle saber a la gente que ya estamos aquí.

—Me imagino que todo Londres nos esperaba con ansias—comento Ophelia con su sarcasmo habitual.

—Bueno, estoy segura de que nuestras amistades querían vernos —dijo su madre molesta—y ustedes dos deberían estar agradecidas de que todavía sea así, cuando ambas se han vuelto dos mujeres hurañas, completamente asociales que si no fuera por mí, ya estarían pasando por dos futuras solteronas.

—A mí no me importa, de hecho es algo que quiero.

—Pero Camille no tiene por qué seguir tu ejemplo. 

—Lastimosamente no es perfecta y habrá que esforzarse más por conseguirle un esposo. Si no fuera por ese terrible defecto...—se dio la vuelta y dejó a su hija al borde de las lágrimas.

Ophelia sin importarle que no sonara como una dama, le gritó—¿sería posible que la vizcondesa tuviera algo más de tacto para hablar o eso solo es exclusivo para sus amistades?

El sonido de una puerta cerrándose estrepitosamente fue la única respuesta que tuvo.

—No le hagas caso, Camille. Ya sabes cómo es—trató de consolar a su hermana.

El ama de llaves que había presenciado todo, la miró apenada—enviaré a una criada con agua para que se refresquen. Seguramente están cansadas del viaje—se dirigió rápidamente a la cocina dejándolas solas para darles privacidad.

Ophelia tomó a su hermana del brazo—la verdad es que tanto ajetreo en ese carruaje me tiene con dolor de espalda. Iré a toma un descanso, pero nos encontramos después para hablar. Necesitamos hacer un plan para no volvernos locas con nuestra madre. No quiero que nuestra estadía en Londres sea como una temporada en el manicomio.

Eso hizo reír a Camille. Ophelia tenía el poder de hacerla reír hasta en los momentos más duros y ella internamente dio gracias por eso.

Pero todos los planes que hicieron esa noche no las prepararon para la sorpresiva noticia de que su madre había recibido respuesta de su prima lady Woodbridge y esta las había invitado al día siguiente a tomar el té.

—Bueno, ya pueden ver que mis esfuerzos no han sido en vano.

—¿A qué te refieres. Mamá?—preguntó Camille.

—Parece que su prima, al enterarse que están aquí, ha decidido que quiere conocerlas. Me ha enviado una carta en la que nos invita a tomar el té.

—¿Estás segura?—preguntó con incredulidad Ophelia.

—Por supuesto, tengo la nota en mi mano—se la mostró a Ophelia y esta la tomó y la leyó. El gesto de su cara , era de total asombro y entonces, sonrió—parece que tiene muchas ganas de vernos y se ofrece para ayudarnos en lo que necesitemos la temporada.

—¿Y tú no tuviste nada que ver en ello, mama?—pregunto Camille—sabiendo que su madre podía ser persuasiva.

—¿Que podría yo decirle a una mujer que es completamente desconocida para mí? Apenas hemos cruzado cartas y yo solo le pregunté si ya que estábamos aquí, podríamos vernos.

—¿Pero apenas hemos llegado y le escribiste ayer mismo?

—No negaré que quiero conocer a la prima Alexandra y a mis otras dos primas también, pero es un tanto apresurado.

—Cuanto antes mejor. Necesitamos sus conexiones para que ustedes sean un éxito en la temporada.

—Yo no lo veo tan mal—dijo Ophelia. Ya que ella misma se ha ofrecido a ayudarnos, pienso que no está mal visto. Además muero por conocerla.

—Muy bien, entonces no se diga más—su madre sonrió como el gato que se ha comido al canario—mañana mismo iremos a hacerle una visita a nuestra querida condesa.

*****
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DARIUS MORLEY, CONDE de Landbrook, era un hombre pragmático. De verdad creía que no se necesitaba tanto amor y melosería para contraer matrimonio, Sin embargo creía firmemente en que la mujer con la que uno iba a pasar el resto de su existencia, debía ser alguien con una mínima dosis de intelecto, capaz de hablar de algo más de que el clima y definitivamente con más habilidades que el bordado o el canto. No bastaba con belleza, educación a medias, que era lo que estaba permitido a las damas, y una herencia cuantiosa. Tenía que existir algo más, o de lo contrario el esposo se moriría antes de tiempo, pero no por enfermedad o alguna tragedia, sino por físico tedio.

Solo recordar la noche anterior, le daba jaqueca.. Su madre que pensaba que él todavía era un crío y que podía manejarlo a su antojo, estaba decidida a encontrar por su cuenta a la futura condesa de Landbrook. Darius no tenía opinión al respecto.

—Milord me dijo que le recordara su cita con
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